La obsidiana en el mundo simbólico y ritual

Para entender mejor la significación de la obsidiana debemos tener en cuenta que este vidrio volcánico (chay) provenía de Xibalbay, el mundo nocturno y subterráneo
. Está relacionada como atributo de diversa divinidades, y se asocia al auto-sacrificio, las artes adivinatorias y la expiación de los pecados.

La obsidiana en el rito del sacrificio

La obsidiana está por tanto asociada al Inframundo y la oscuridad. Los rituales asociados a esta eran nocturnos y  su objetivo principal era la expiación de los pecados. Esta “purificación” se llevaba a cabo a través del auto-sacrificio. 
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Algunos autores
 han escrito que se utilizaba este material para la fabricación de los cuchillos con los que se realizaban los sacrificios humanos. Sin embargo, parece que esto no fue posible, dado que la obsidiana aunque cortante no tendría la resistencia necesaria para romper  la caja torácica  y  posibilitar una extracción del corazón rápida y limpia. Las fuentes
 apuntan a que los cuchillos utilizados para este fin eran de pedernal, piedra asociada también a los espacios celestes y a la generación (al fuego), mientras que los fabricados con obsidiana se usarían para auto-sacrificios parciales, tales como perforaciones de orejas, lengua o pene.

Motolinía describe en detalle la fabricación de “lancetas para sangrar” de obsidiana que se colocaban en un pedazo de tela y luego eran incensadas. Tras la puesta de sol, cuatro sacerdotes tocaban el tambor y cantaban en honor de los instrumentos destinados al auto-sacrificio. Estas lancetas eran utilizadas por los sacerdotes para  perforarse la lengua, a través de la cual hacían pasar cientos de varillas. Después, uno de los sacerdotes más viejos cantaba de nuevo, aunque apenas podía mover la lengua.

Las lancetas de obsidiana eran por tanto objeto de culto. Pero no sólo en el mundo azteca, sino en un territorio amplísimo que llegaba hasta el mundo maya, quienes denominaban a estas lancetas tah.
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Sin embargo, aunque no parece que se usará para la extracción del corazón, algunos autores como Michel Graulich (1983:53) proponen que sí existió el uso de cuchillos de obsidiana para la decapitación y el desmembramiento de los cuerpos de las víctimas, hipótesis que recibe apoyo en los “Anales de Cuauhtitlan” y en la “Relación de Tuscacuesco”.

A este último uso (la desmembración de las víctimas) se vincula la diosa Itzpapálotl “Mariposa de obsidiana”, por la presencia de manos, pies y fémures a los lados de esta diosa en el monumento llamado Piedra de Itzpapálotl.
  

Con todo, los cuchillos hechos en pedernal, cuentan además de con incrustaciones de pedernal blanco y turquesa, con incrustaciones de obsidiana para simular un rostro visto de perfil. Estos cuchillos tienen un carácter simbólico, pues representaban el Técpatl o “Cuchillo de Sacrificio”. La mayoría de estos cuchillos fueron encontrados en el Templo Mayor de México a modo de ofrendas. Están asociados a los cráneos de seres decapitados y la base que los sujeta es  de copal.

Junto al auto-sacrificio y la desmembración de cuerpos, se asocia también a la obsidiana a la adivinación (espejo humeante). El terreno y las asociaciones de la obsidiana  corresponden  a la personalidad de Tezcatlipoca.

Las crónicas también narran el uso de amuletos protectores de obsidiana contra los designios de los dioses que patrocinaban la batalla celeste.

LA OBSIDIANA EN LA RELIGIÓN AZTECA
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Dentro del panteón azteca una de las deidades más importantes y con más peso dentro de la religión y sus rituales fue Tezcatlipoca. El “Señor de espejo humeante” es uno de los creadores de la nueva era, el que puso fin a la edad tolteca, y también el que trajo el fuego, el pecado, el engaño, el alcohol y los nuevos hombres y mujeres que poblaran el nuevo comienzo.

Los aztecas crearon una nueva forma de relacionarse con sus dioses, se replanteó la concepción religiosa de los dogmas, la personalidad de los dioses y se creó la deuda de la humanidad con estos; que sólo se “pagaría” con lo sangre humana. Bajo esta nueva visión nace el Imperio Azteca.

La obsidiana o “piedra del rayo” está sólidamente asociada a Tezcatlipoca por su simbología y muy especialmente está asociada al autosacrificio de la humanidad por esa deuda contraída con los dioses.

Todas las divinidades asociadas a la obsidiana en el panteón azteca son aspectos de Tezcatlipoca (dios multiforme) o están muy estrechamente ligadas a este.

Estas deidades al igual que Tezcatlipoca poseen “cualidades ambiguas” siendo de gran dificultad enmarcarlas en un cuadro concreto. Lo que representa la obsidiana a través de los dioses, ligados al Inframundo, es tan necesario como lo que representan el pedernal ligado a los dioses del cielo), constituyendo por tanto parte del necesario equilibrio para la existencia del mundo.

La obsidiana, Tezcatlipoca y su relación con los dioses asociados al Inframundo

Itztli
Otra divinidad ligada a la obsidiana en la época posclásica, es Itztli
 ( segundo de los nueve “Señores de la noche”). También es llamado Ytzteucyohua o Itzteuyohua. Este dios ha sido identificado con uno de los aspectos de Tezcatlipoca.

Hasta donde se sabe, Tezcatlipoca aparece cinco veces bajo la forma de Itztli en los diversos códices, añadiendo otros cinco símbolos atribuidos a este dios en otros manuscritos.

Si Itztli significa “obsidiana o fragmento de obsidiana que sirve de cuchillo...”
, en los manuscritos el elemento determinativo del dios que lleva este nombre es un cuchillo de pedernal. Este dios comparte varios atavíos con Tezcatlipoca como la pintura facial , el aztaxelli, el espejo en la sien , el anáhuatl ( o pie arrancado), que sustituye un espejo o un cuchillo de pedernal.

Itztli es el dios de los sacrificios y los cuchillos de piedra (pedernal).Tanto el sacrificio como el auto-sacrificio son funciones asociadas a Tezcatlipoca y su nahualli principal, el jaguar.

La presencia del pedernal ( asociado a la esfera celeste) también esta muy presente en la iconografía de Tezcatlipoca.

Como segundo “señor de la noche”, Tezcatlipoca lleva un nombre que comprende la palabra Itztli, el color que comparten el dios y la obsidiana es de gran importancia para su identificación.  Su principal símbolo , el espejo o tezcatl, era de obsidiana. Ampliamente documentada también esta la  utilización de sandalias de esta roca 
 por el dios.

Itzpapálotl
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La Leyenda de los Soles narra como la diosa Itzpapálotl fue quemada y estalló en cinco cuchillos de pedernal. El segundo cuchillo, el blanco, sirvió de tlaquimilolli a Mixcoatl, quien lo utilizó para sus conquistas. Según los Anales de Cuauhtlican, Itzpapálotl mató y comió a los mimixcoa antes de que a ella misma la flecharan y quemaran  Iztacmixcoatl y los mimixcoa resucitados, que se cubrieron con las cenizas de la diosa, principalmente alrededor de los ojos. A su vez en un pasaje de la “Historia de los mexicanos por sus pinturas”  se narra el mito del diluvio (fines de la cuarta edad), el cual se relaciona con los anteriores. Cuenta como el cielo se desplomó sobre la tierra, y fue necesaria la creación de cuatro hombres para que levantaran la bóveda celeste, mientras que Tezcatlipoca y Quetzalcóatl se transformaban en árboles para sujetarla. Al año siguiente (ome ácatl), Tezcatlipoca cambio de nombre y tomo el de Mixcoatl. Para festejar a los dioses, encendió fuego, y esto “fue el principio de sacar fuego de los pedernales que son unos palos que tienen corazón”.
Ambos divinidades (Tezcatlipoca e Itzpapálotl) están asociadas a la nocturnidad, a la frialdad, a un origen subterráneo y a la obsidiana. Y  a su vez se los relaciona con Mixcoatl (Quetzalcóatl); a ella como la que le da la fuerza para sus conquistas, a él como el que la recibe. Tras su muerte ella se convertirá en la piedra blanca celeste que contiene la chispa divina (el fuego, la energía) que recoge Mixcoatl, convirtiéndose de alguna forma en el doble de Tezcatlipoca. Por su parte, este cambia su nombre por el de Mixcoatl
,(dios celeste asociado al mito del técpatl), y es el que enciende el fuego por primera vez con los pedernales.

La transformación que se produce refleja esa capacidad de los dioses mesoamericanos para cambiar de personalidad en función de un ciclo temporal
. Las fuentes atribuyen funciones que coinciden exactamente a Tezcatlipoca y Mixcoatl. De la misma forma ambas divinidades comparten  atributos ligados a animales específicos. En el caso de Tezcatlipoca serán el buitre, el jaguar y el pavo los identificados como dobles animales del dios, animales que cayeron en pecado en los mitos de creación.

Tanto Itzpapálotl  como Tezcatlipoca se transmutan de divinidades nocturnas ligadas a la obsidiana,  en un dios (o su símbolo) esencialmente celeste asociado al pedernal. Esto fue lo que pudo dar origen a la ambigua relación que guardan estas deidades con la obsidiana (el Inframundo) y el pedernal (el cielo), entre el bien y el mal. A su vez está ambigua relación se asocia con el rayo, que a su vez lo vincula a las divinidades de la lluvia que llevara a la fecundación de la tierra, etc.

Cintéotl-Itztlacoliuhqui

Otra divinidad asociada a la obsidiana en la religión azteca será  Cintéotl-Itztlacoliuhqui “cuchillo de obsidiana curvo”, un aspecto de Tezcatlipoca. Este es fruto del acto culpable de Tezcatlipoca en Tamoanchan. Es concebido mediante el engaño  del “Señor del espejo humeante” (con forma de animal o dios) para seducir a una diosa (Xochiquétzal, Tlazoltéotl, Itzpapálotl, Cihuacóatl). Uno de sus rasgos característicos será un sombrero de obsidiana curvado junto a la mancha de su máscara, señal del pecado en su concepción.
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La máscara al igual que los ojos vendados representan la ceguera
. Esta estará asociada al pecado de Tezcatlipoca (también aparece en varios códices con los ojos vendados, símbolo del pecado). En los códices, esta trasgresión aparece como un árbol que se rompe, y ante este la diosa victima del engaño bajo la forma de Itzpapálotl, acompañada en todos los manuscritos por un individuo con los ojos vendados, que simboliza las terribles consecuencias de la trasgresión. Este pecado, ligado a la concepción, repercute a la humanidad después de la creación del Sol, disminuyendo sus facultades visuales (ceguera parcial). Los dioses temiendo los poderes de visión de las criaturas que habían creado y la ingratitud de estas hacia ellos, decidieron privarlos de este privilegio
. Esta ultima es una de las versiones que rescatan los manuscritos prehispánicos, aunque hay otras
. Como elemento “común” podríamos apuntar  que esa disminución visual es siempre un castigo de los dioses por la trasgresión humana, originada por esa falta en Tamoanchan. 

Sin embargo Tezcatlipoca poseerá el espejo, símbolo de sus poderes de visión y adivinatorios , es el dios que preside las actividades de los hechiceros y curanderos, a los cuales transmite sus capacidades visuales. Se puede apuntar por tanto que, Tezcatlipoca bajo el aspecto de Itztlacoliuhqui representaría a la vez la imagen de la condición humana (cegada parcialmente) y los medios virtuales para superarla (el espejo) como dios.

A través de la ceguera, se les relaciona a ambos con el consumo de drogas y/o alcohol, cuyo consumo proporcionaría la visión original que la humanidad ha perdido y que antiguamente era la que abría el camino de contacto directo con los dioses. De esta forma la ebriedad (bien producida por el alcohol, bien por las alucinaciones producidas por la ingestión de plantas “mágicas”) permitía superar la condición humana. El ololiuhqui (planta muy toxica que produce, entre otras cosas, alteraciones muy fuertes de la visión) junto al pulque estarán asociados a estas dos divinidades en la iconografía junto a sus instrumentos de obsidiana (Códice Borgia, Códice Vaticanus, etc.).

A Itztlacoliuhqui se le suele también representar con una flecha clavada en el tocado. Esto le relaciona con el mito del nacimiento del Sol donde, Venus-Tlahuizcalpantecuhtli trató de oponerse al astro solar disparándole flechas. Este las esquivo y lo golpeó en la frente con una flecha mandándole al Inframundo, donde se convirtió en helada.
 .

Esto, junto a los mitos y la iconografía, permite deducir que el aspecto del “Señor del espejo humeante”, Tezcatlipoca-Itztlacoliuhqui representa  probablemente a Venus-Tlahuizcalpantecuhtli  durante su paso al Inframundo, que por otra parte será el comienzo de una nueva edad  (la del fuego, la del maíz, la del pecado, etc).

Hay que añadir un elemento icnográfico decisivo, la única divinidad que aparece en los manuscritos  con la misma singularidad anatómica (falta de un pie) que Tezcatlipoca es Tlahuizcalpantecuhtli (Códice Laud), esto hace fácil su asociación.

El dios multiforme: Tezcatlipoca

No existen documentos ni rastros arqueológicos que den testimonio irrefutable sobre la existencia de este dios antes de la época Postclásica. Sin embargo dos símbolos arcaicos y esenciales de su identidad  sí se remontan a épocas anteriores: el jaguar y la obsidiana.
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Fue en forma de jaguar como Tezcatlipoca intervino para provocar la destrucción de la “era tolteca”, y es también el jaguar el animal de la noche, un “ser lunar”, ante el que los  indígenas confiesan sus faltas y que a su vez suele representarse realizando rituales de auto-sacrificio en un cruce de caminos. Es el más importante de los animales que lo simbolizan. 

Es también Tezcatlipoca el que proporcionó a los hombres el medio de contacto entre el mundo de los mortales y el mundo de los dioses a través de la música-plegaria, considerado entre los indígenas como un don divino. 

Ambigua es la figura de esta divinidad que se presenta como el responsable de una nueva era enciendo el fuego (como Mixcoatl), y a su vez culpable (Tamoanchan) del pecado y castigador de los trasgresores. Ligado al Inframundo, a la oscuridad, a la frialdad y también a la vida. El humo de su espejo se relaciona con la lluvia y por tanto con la fertilidad. De la misma forma esa frialdad (obsidiana) es la que mantiene los cultivos frescos durante las estaciones más calurosas y a  su vez esa frialdad puede producir las heladas (aspecto Iztlacoliuhqui-Tezcatipoca) que acaban con los mismos.

Se presenta también como una divinidad con una gran propensión a burlarse de los hombres, de quienes conoce su destino a través de su espejo. Una vez adquirido ese conocimiento lo utilizara como un juguete gastando pesadas “bromas” a los humanos (aprovechando la noche les espantaba adquiriendo apariencias tan diversas como horrorosas) que tendrán como fin el anuncio de un destino. Ante esta situación la única salida era la aceptación y la sumisión:

“Sea lo que fuere, tu lo has decidido; tu posees la risa sobre la tierra. ¡Que tu espíritu, que tu palabra sea tomada en cuenta, sea satisfecha!”


El “Señor del espejo humeante”, al presentarse bajo diversas apelaciones y rostros variados, hace imposible toda reducción de su significación. Es el dios hechicero, amo de las transformaciones, cuya morada estaba en todos los lugares, en el Inframundo, la tierra y el cielo. Esto hace que el estudio de esta divinidad sea de una gran complejidad y ambigüedad.

Tezcatlipoca y su atributo: El espejo

Hay espejos de diferentes materiales, pero en la época Postclásica destacan los de obsidiana, que eran más fáciles de realizar. Se emplearon para la adivinación, aunque este uso de los espejos de obsidiana se limita a la zona de Michoacán, el Valle de México y la región de Oaxaca, a diferencia de los usados por los olmecas que los empleaban para hacer fuego.

El espejo está relacionado con la figura de Tezcatlipoca. Pero forma parte también del atavío de  diferentes divinidades, en su mayoría avatares de aquel, como Itztli, Xipe Tótec y Xiuhtecuhtli, o dioses híbridos como Itztlacoliuqui- Tezcatlipoca o  Tezcatlipoca- Macuilxóchitl. También las representaciones de los dobles animales de Tezcatlipoca aparecen con espejos con plumones.

Huitzilopochtli, antagonista de Tezcatlipoca, puede en ocasiones, aparecer con un espejo compuesto de un disco azul, rodeado de un círculo rojo y plumones, estos se relacionan con los que llevaban los prisioneros que iban a ser sacrificados. También es el anahuatl, el anillo azul rodeando una rueda de cuatro rayos con un hoyo en el centro, es la tierra rodeada por el agua. Se asimila también con un ojo, los ojos se comparan con espejos  y estos objetos se usan también para representar ojos.

Tezcatlipoca aparece en ocasiones con un pie mutilado y en su lugar un espejo, esta iconografía responde a un episodio mítico en que el dios al penetrar en la montaña perdió su pie y lo dió como reliquia a los tezcocanos. La montaña está relacionada con lo femenino y por otro lado, la penetración lo está con la fecundación. Este mito justifica el rito del sacrificio, por cuanto al igual que Tezcatlipoca, el hombre es sacrificado, vaciado de su sustancia para la continuidad del ciclo vital. Tezcatlipoca es el dios que tiene vocación de sacrificio, poderes nocturnos y capacidad de ver.

Los reyes también aparecen en la iconografía  con un espejo humeante en su tocado (ejemplo: el rey de Tizoc), en ocasiones el centro del espejo tiene un hueso, lo que evidencia su fuerte relación con ritos de sacrificio.

La figura del espejo se utiliza también en los grifos calendáricos, dando lugar a los días “1Muerte”, y “1 Pedernal”.

Hay que recordar que la obsidiana era considerada por los aztecas un cristal, y en este sentido existen diversas huellas  y fuentes literarias (Sahagún, Pomar, Durán) que nos hablan del culto a ciertos cristales, a los cuales los indígenas atribuyen ciertas cualidades que también atribuyen a los espejos.
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En las fuentes se nos relata como el espejo divide el espacio en dos: de uno, el lado de los hombres, permite a estos ver a Tezcatlipoca, ver a la divinidad;  del otro, en cambio, los sacerdotes pueden observar a los hombres, se colocan así en el lado de los dioses. El espejo tiene por tanto la doble cualidad de dejar ver y ser visto, y en esta doble función aparece relacionado con el poder real, como instrumento del rey.

Una cualidad de cierto tipo de espejo reflejaba el rostro de las personas deformándolos, que remite también a la capacidad de Tezcatlipoca de transformarse, y así mismo de los nahuallis, hechiceros, a los que tanto Huizilopochtli como Tezcatlipoca están relacionados.

En los discursos, también se relacionan los espejos, así como los cirios y antorchas con  los antepasados, es pues también un símbolo de conocimiento y medio de perpetuar la vida de la comunidad: las personas deben mirarse y dejarse guiar por lo que ven, de ahí que sea símbolo.

Otro aspecto del espejo es la de revelador de pecados. De hecho, uno de los títulos de Tezcatlipoca es el de Tezcatlanextia, “Espejo brillante” que también se traduce por “Espejo que hace brillar” o “Espejo que hace aparecer cosas”, coincidiendo con esa función de hacer aparecer los pecados y destinos de los hombres. Así mismo la equivalencia establecida entre la hidromancia y la catoptromancia es frecuente dadas las superficies reflectantes del agua y el espejo, así las dos técnicas adivinatorias se encontraban relacionadas, siendo por otro lado frecuentes las comparaciones entre ambas superficies y apareciendo la palabra tezcatl a menudo en topónimos de fuentes y lagos.

Fundamentalmente el espejo de Tezcatlipoca era un objeto de obsidiana asociado con el agua, la tierra y el aspecto nocturno del universo. Situado en medio del cielo representa el aspecto  “nocturno y acuático del Sol”, cuyo calor atenúa evitando así un mundo quemado “cuando el Sol se levantó parece que le pusieron como un vidrio en el corazón para que no quemara tanto”.

Como objeto de obsidiana, además el espejo negro pertenece al reino del Inframundo, atrapa al astro en su reflejo y lo atrae hacia la tierra, el espejo negro de Tezcatlipoca provoca la caída del Sol.

Tezcatlipoca y la conquista española

La imaginería de Tezcatlipoca en los relatos de la conquista española es escasa y dispersa. Varios son los motivos de esta fragmentación, por un lado la consabida incomprensión que en principio tuvieron los conquistadores y misioneros que menos preciaron y tomaron por herejías paganas amplios aspectos y manifestaciones de la cultura indígena, y por otra parte, el interés que se puso en la figura de Quetzalcoatl en detrimento de las demás divinidades del panteón azteca.

Con todo, una anécdota que ilustra la importancia de este dios en época de la conquista, tiene que ver con el momento en que Motecuhzoma envió a sus brujos a que investigaran a los españoles. Cuando regresaron, informaron que Tezcatlipoca se les había aparecido en su viaje de regreso y había predicho el fin del mundo. 
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Estos aspectos de Tezcatlipoca proporcionaron un antecedente contextualizado nos para concluir de él que es una personificación sobrenatural de la obsidiana, y cómo  creencias precolombinas acerca de lo divino y lo material  sobreviven en el período colonial. En los comentarios de Torquemada sobre cómo los españoles le encargaban a los trabajadores nativos de la obsidiana que hicieran hojas de obsidiana para rasurarse y altares transportables, sin embargo no han tomado en cuenta las dimensiones simbólicas de este material como la materia prima de Tezcatlipoca, a quien en otro lado Torquemada identifica como el “Espejo Radiante” y a quien acusa de ser Lucifer.

Es aquí cuando entra en escena el papel que jugaban las placas rectangulares de obsidiana, a las que habitualmente se hacía referencia como "espejos” de “uso desconocido", llegando su elaboración y uso hasta fines del siglo XIX y principios del XX. El papel que jugaron en las actividades proselitistas que llevaron a cabo los mendicantes a principios de la colonia es algo que está siendo investigado en este momento, pero pareciera que con frecuencia han sido un elemento fundamental en la parafernalia transportable de la liturgia cristiana, en sincretismo habitual en Latinoamérica.
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El hecho de situar estos objetos en la vida espiritual de los nativos posteriormente al contacto, fue el papel más amplio que jugó la obsidiana bajo la forma de elementos “decorativos” en las cruces e iglesias de principios de la colonia. [image: image2.png]
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